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LA PIEL EN LAS LETRAS

Dios habló a Moisés y a Aarón así: Cuando una persona tenga en su piel carnosa alguna costra o pústu-
la o mancha que se prevea pueda ser llaga de lepra, sea conducida a Aarón, sacerdote, o a algunos de los

sacerdotes, sus descendientes. El sacerdote examinará la llaga de la piel de su carne, y si
el pelo en la parte infecta se muda en blanco, y la parte enferma aparece más hundida que
el resto de la piel, es llaga de lepra: el sacerdote al ver esto lo declarará inmundo. Pero si
la mancha sobre la piel carnosa es blanca, y no aparece más hundida que el resto del cutis,
y el pelo no se ha vuelto blanco, el sacerdote encerrará al enfermo por siete días. En el día
séptimo, el sacerdote lo examinará, y si encuentra que la llaga está estabilizada y no se ha
extendido sobre la piel, le recluirá por otros siete días. Lo examinará de nuevo en el día
séptimo, y si encuentra que la llaga pierde brillo y no se ha extendido por la piel, el sacer-
dote lo declarará puro: es una pústula; lávese los vestidos y quedará limpio. Pero si la pús-
tula se extiende por la piel, aún después que el sacerdote lo haya examinado y declarado
limpio, se presentará de nuevo al sacerdote, quien examinará la pústula, y comprobado

que se extiende por la piel, lo declarará impuro: es lepra.
El enfermo de lepra llevará vestidos rasgados, la cabeza descubierta y se cubrirá hasta los bigotes, e irá
clamando: “¡Inmundo!, ¡inmundo!”. Por todo el tiempo que tenga este mal será tenido como impuro,
como de hecho lo es: vivirá solo en su morada, fuera del campamento.
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Moisés (Antiguo Egipto, siglo XIII a. C.)
Profeta, legislador, líder espiritual de Israel y figura importante en las religiones judía, cristiana e islámica. Poco antes
de su nacimiento, los judíos se hallaban esclavizados en Egipto, y el faraón había ordenado dar muerte a todos los varo-
nes hebreos recién nacidos. Ante esta situación la madre de Moisés lo colocó en una cesta de papiro que echó al río
Nilo. Fue rescatado y criado por la hija del faraón. Tras huir de Egipto y trabajar como pastor, se le apareció Jehová
ordenándole salvar al pueblo judío de la esclavitud y otorgándole poderes para cumplir tal empresa. Moisés se presen-
tó con su hermano Aarón ante el faraón y ante su negativa, le envió varias plagas hasta que finalmente cedió permi-
tiéndole conducir a los hebreos fuera de Egipto. Mientras Moisés guiaba el éxodo del pueblo judío hacia la tierra de
Canaán recibió varias revelaciones de Dios, con las que dio forma a la religión judía que incluyen mandamientos de
orden moral y religioso.

La tradición judeocristiana atribuye a Moisés la autoría de los cinco primeros libros de la Biblia del Antiguo Testamento
(el Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, que constituyen la Tora de los judíos).

¡Inmundo!, ¡inmundo!
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